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H ace millones de años la Tierra no era 
más que una gran extensión de arena. 
Nada ni nadie perturbaba su inmovili-

dad. Ungud, el dragón sin alas, vivía escondido dor-
mitando en las profundidades de la tierra. Un día, 
despertó de su sueño y rompió la corteza terrestre. 
Al levantar la mirada al cielo, descubrió en la Vía 
Láctea a Wallenganda, el dragón negro que vivía 
entre las estrellas.

–¡Qué hermoso eres y qué feliz pareces, rodeado de 
todas esas maravillosas estrellas! –exclamó Ungud, 
admirado–. En cambio, yo me siento tan solo aquí 
abajo…

Wallenganda decidió compartir su felicidad con Un-
gud. Envió los colores del arcoíris para que irisaran 
el cuerpo del dragón terrestre y creó el Sol y la Luna 
para que le hicieran compañía.

–Ungud –continuó Wallenganda–, te concedo este 
tesoro que deberás aprender a compartir. Y debe-
rás proteger siempre este regalo.

El dragón 
arcoíris

(Adaptación libre de una leyenda aborigen)
–Prometido –respondió el dragón arcoíris.

Ungud se sentía tan feliz que dio la vuelta a la Tie-
rra varias veces. Reptó y reptó, y al hacerlo creó las 
montañas, los desfiladeros y los valles. Después, al 
elevarse en el cielo, formó las nubes que derrama-
ron su lluvia sobre el paisaje que acababa de crear. 
Poco a poco, los desfiladeros se llenaron de ríos y 
torrentes, los bosques crecieron, las llanuras se 
convirtieron en océanos. Solo los lugares por los 
que no había pasado Ungud continuaron siendo 
desiertos de arena. Una vez hubo acabado de reco-
rrer el planeta, Ungud volvió a adentrarse en la 
tierra para compartir su tesoro. Cuando volvió a 
salir lo seguían lagartos de Australia, canguros, 
koalas, ornitorrincos y una tribu de hombres: los 
aborígenes.

–Vosotros seréis los guardianes de la Tierra –anun-
ció–. Deberéis vivir en paz y respetar cada piedra, 
cada árbol y cada grano de arena de este planeta.

A continuación, el dragón arcoíris se sumergió en el 
océano, en las profundidades abisales, donde toda-
vía sigue hoy, fiel a su tarea.
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H oy, a la hora de cenar, al dragoncito 
Leny se le ha caído un diente de leche. 
Es la primera vez que se le cae un dien-

te. Sus amigos le han contado que esa noche vendrá 
un ratoncito y le dejará una moneda. El pequeño 
dragón pregunta a sus padres:

–¿Puedo guardar las migas de pan para dárselas al 
ratoncito esta noche? Es para darle las gracias por 
su visita…

–¡Tengo algo mejor! –exclama su madre–. ¡Le dare-
mos corazoncitos de chocolate!

De repente, Leny se fija en su padre, que pone una 
cara muy rara y se queda callado. Parece como si no 
pudiera tragarse la sopa. ¡Incluso se ha puesto de 
color verde!

–¡Vaya! ¿El ratoncito? ¿Va a venir esta noche?

–¡Pues claro! –responde mamá–. ¿Por qué? ¿Qué 
pasa?

¡Uy, el 
ratoncito!

Su padre, que es un dragón muy fuerte, se pone a 
temblar como una hoja…

–¿Tienes miedo de un ratoncito de nada? –quiere 
saber Leny.

–¿Miedo? ¿Yo? ¡Pues claro que no! Solo que… ¡Bueno, 
habéis ganado! ¡Os lo contaré!

Y su padre se instala bien en la silla y empieza a 
contar:

–Cuando yo era pequeño, mi hermano mayor se reía 
de mí y me decía que vendría el ratoncito a hacerme 
cosquillas. Vosotros sabéis cómo odio las cosqui-
llas, así que cuando se me caía un diente lo ponía 
delante de la puerta de mi habitación, lejos de mi 
cama, y me tapaba entero. Para protegerme, hacía 
una especie de cabaña con la manta, que sujetaba 
debajo de la cama con pinzas de tender. Incluso le 
pedía a mi gran oso de peluche que montara guar-
dia… Desde entonces, siempre me han dado un poco 
de miedo los ratoncitos.

Leny se siente orgulloso de su padre. Es muy valien-
te, por parte de un dragón tan grande, confesar que 
tiene miedo de los ratones. Suerte que mamá sabe 
cómo salir en ayuda de su marido.

–Cariño, deberías preparar una nota para el raton-
cito. Cuéntale que tienes miedo y verás cómo se lo 
lleva lejos.

A la mañana siguiente, debajo de cada almohada, 
encuentran una moneda; una sustituye al diente de 
leche de Leny y la otra, a la nota que había dejado 
papá. Y tal como había previsto su madre, hay otra 
cosa que ha desaparecido: ¡el miedo de papá!
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